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VICENTE DAGNINO Y EL CORREJIMIENTO 
DE ARICA 1535-1784

Rodrigo Ruz Zagal
Elías Pizarro Pizarro

Vicente Dagnino en perspectiva histórica: historiografía y vigencia 

Desde la segunda mitad del siglo XX, el desarrollo de la historia como 
especialidad y área del conocimiento ha transitado por permanentes cam-
bios resultantes de inquietos movimientos intelectuales que, a nivel de 
escuelas y corrientes de pensamiento, discuten y proponen lecturas del 
presente y pasado sin llegar a consensos que otorguen a las distintas 
formas de hacer historia una posición hegemónica (Noiriel 1997).

Lejos de ser un problema, este estado de permanente tensión y reno-
vación transforma a la historia en una especialidad viva y dinámica, en 
la que coexiste una tradición humanista-filosófica con otras tradiciones 
que reconocen en la especialización científica su fin (Le Goff 1991, Dosse 
2006).

Es esta última acepción la que tuvo un mayor desarrollo y consecuen-
te influencia mundial hacia la segunda mitad del siglo XX, estableciendo 
los cimientos de lo que se considera una “historia moderna”, la que 
posee una raigambre de relativo fácil seguimiento, reconociendo sus 
orígenes a partir de las propuestas renovadoras a la tradición positi-
vista dominante, teniendo a la escuela francesa de annales como pilar 
fundacional de una nueva historia que fue dejando atrás el ejercicio 
de entender el pasado por el pasado, rompiendo la barrera temporal y 
poniendo al tiempo presente como eje estructurante del ejercicio his-
toriador, situando al problema de investigación y al historiador mismo 
como punto de partida de toda operación histórica (Burke 1993).

De esta manera la ruptura al viejo canon abrió el campo para un 
posterior y prolífico desarrollo historiográfico: annales, mentalidades, 
historia de las ideas, historia intelectual, del conocimiento, de la lectura, 
y sus trasvasijes hacia otras vertientes europeas como el neomarxis-
mo, historia social, cultural, microhistoria -entre otras-, y los también 
renovados enfoques racionales neopositivistas (cliometría, nueva histo-
ria política), siendo incluso señera para los enfoques críticos como el 
subalternismo, estudios decoloniales, etnohistoria, estudios de género, 
memoria, tiempo presente, etc. (Hernández 2004, Aurell et al. 2013).

El aparentemente inacabable proceso renovador iniciado hacia la 
segunda mitad del siglo pasado, tuvo como punto de partida la iden-
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tificación de un “enemigo” común, representado justificadamente para 
la época por el positivismo historicista que durante el siglo XIX poseía 
pretensiones predictivas, establecedoras de leyes y persecución de la 
verdad en su tono más absoluto respecto del fin último de la historia. 

Esta pugna o postura de trinchera hizo que por muchos años viejos 
precursores de la historia, sabios eruditos, naturalistas y otros exponen-
tes de la historia tradicional asociada al positivismo, fueran encasillados 
malamente en una dimensión displicente del saber: lo acumulativo, des-
criptivo, caprichoso e inútil.

Han sido justamente las corrientes historiográficas emergidas a 
partir del desarrollo de las vertientes anglosajonas y francesas de re-
ciente cuño, las que luego del primer embate renovador e iconoclasta, 
volcaran su atención hacia viejos materiales, desempolvando a su vez a 
viejos autores, que dentro de su eruditas obras capturaban consciente 
o inconscientemente un sentir epocal, apelando a las condiciones de 
producción de los textos, influencias, formas de pensar e ideas predo-
minantes en determinado momento y que pudieron reflejarse en sus 
obras (De Certau 1975, Darnton 1990, Burke 1999, Jablonka 2014). 

Hoy, en pleno siglo XXI, cualquier tradición historiadora advertida 
y con oficio considera que la renovación historiográfica se soporta en 
los precursores que venturosamente, y respondiendo a su ambiente de 
época, realizaron los primeros esfuerzos por otorgar a la historia una es-
tructura, método y forma de trabajar desde una perspectiva especialista. 

En este contexto es que cobra sentido la revalorización de los ini-
ciadores de la disciplina histórica, apelando a que sobre la base de sus 
obras, trayectorias e intereses se produce un acercamiento a un am-
biente intelectual o a las identidades de grupo, elementos que de una 
manera u otra permiten vincular obras aisladas a paradigmas e ideas 
dominantes.

La historia regional con proyección a una historia fronteriza chi-
leno-peruana posee una profundidad temporal no menor a nivel 
historiográfico, instaurando sus orígenes en dos autores relevantes 
dentro de un parámetro “moderno” que considere la producción y aná-
lisis histórico como un saber estructurado, producto de una reflexión 
mayor, con propuestas basadas en problemas y su consecuente desplie-
gue de una operación histórica para su abordaje. Las obras de Vicente 
Dagnino Oliveri (1863-1933) y Rómulo Cúneo Vidal (1865-1931) son 
consideradas los pilares de una historia ariqueña1, nortina chilena y sur 
peruana, tomando en cuenta que ambos realizaron su trabajo sobre la 
base de una estructura y formalidad metódica, que vistas con ojos del 

1 La comunidad historiadora actual reconoce también en su tradición a la figura del 
médico ariqueño Hipólito Unanue (1755-1833), quien desarrolló varios trabajos de 
corte científico descriptivo, de estos destaca por su pertinencia u orientación histórica 
la Guía política eclesiástica y militar de Virreinato del Perú (1793-1797), la que 
despliega datos estadísticos e históricos que lo vinculan a una protohistoria (Vásquez 
2002). 
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presente, incluso adquieren relevancia para el esbozo de hipótesis su-
gerentes que identifican en ambos una sensibilidad distinta frente a un 
área en común, siendo Dagnino un historiador con una suerte de tenor 
hispanista, mientras que en Cúneo Vidal se advierte una mirada protoet-
nológica a la realidad indígena regional con una inesperada dimensión 
étnica y cultural (Galdames 2009).

El reeditar la obra de uno de estos pilares fundadores, como lo es 
Vicente Dagnino y El Correjimiento de Arica 1535- 1784 2 en edición 
facsimilar, tiene un doble objetivo. Por un lado el posicionar una obra 
regional dentro de un canon historiográfico general, considerando que 
se trata de una obra escrita dentro de un paradigma histórico distinto 
al observado hoy, en donde la influencia se encontraba notoriamente 
marcada por el positivismo comtiano o durkheimiano, al que se sumaba 
el evolucionismo y naturalismo, que marcaban el “lente” con que los 
cientistas realizaban su labor. Estas ideas, a juicio de Luis Galdames 
(2009), se encontrarían operantes en la comunidad historiadora perua-
na, y también en la chilena, donde los trabajos de Barros Arana, Vicuña 
Mackenna y Toribio Medina, preferentemente, caracterizaban la labor y 
análisis historiador (Gazmuri 2007, 2012, Jocelyn Holt 2007, Villalobos 
2011). 

Un segundo objetivo es poner en relieve una obra considerada como 
emblemática y contundente desde una perspectiva actual, otorgadora 
de datos, antecedentes e información relevante para nuevos investiga-
dores y lectores que con renovados lentes observan la obra de Dagnino, 
no solamente como un banco de datos significativo, sino que también 
como una pieza que vehiculiza una forma particular de ver una realidad 
regional y sus peculiaridades en los albores del siglo XX.

Ambos objetivos otorgan importancia a El Correjimiento de Arica 
1535-1784 como libro con contenido, pero a su vez como texto artefac-
tual que circuló, se leyó y transmitió sentido a quienes lo adquirieron 
y leyeron en su tiempo, y que al ser nuevamente puesto en circulación 
permite renovar dicho sentido a la comunidad del siglo XXI.

 

2 La obra de Rómulo Cúneo Vidal de 1977 fue editada en Lima por Ignacio Prado Pastor, 
quien recopiló en siete tomos sus trabajos.
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Vicente Dagnino en su adultez.
Fotografía gentileza de Vicente McIntyre Dagnino

Vicente Dagnino Oliveri, apuntes biográficos

Vicente Dagnino Oliveri nace en Valparaíso en 1863. Sus padres 
fueron Antonio Dagnino y Rita Oliveri. Cursa sus estudios de Humani-
dades en el Colegio Mackay de Viña del Mar e Instituto Nacional de 
Santiago, más tarde ingresa a la Escuela de Medicina de la Universidad de 
Chile, titulándose en 1887 con su memoria Alcoholismo en Chile, publi-
cada en los Anales de la Universidad. Fue médico y cirujano de Ejército 
según consta en el “Álbum de los Clubs Sociales de Chile” (1928-29:263). 
En 1890 se traslada a Tacna en plena ocupación chilena post-Guerra del 
Pacífico. Junto con presentar sus servicios como médico tanto en Tacna 
como en Arica, fue profesor de francés en el Liceo de Hombres de Tacna, 
nombrado por Decreto Supremo a contar del 2 de julio de 1892, gozando 
además de premios a su desempeño junto con otros destacados maestros 
como Juan de Dios Galecio (AHVD 237). 

Durante su dilatada residencia en la Región perteneció en calidad 
de socio honorario a todas las sociedades italianas, chilenas y peruanas 
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de Tacna y Arica; creando un museo histórico y científico e instituyó un 
premio perpetuo de 280 pesos para entregarlo anualmente al alumno 
más aventajado de Liceo de Hombres de Tacna (Figueroa 1928)3. 

Además, mientras reside en los territorios ocupados emprendió la 
difícil tarea de revisar y transcribir viejos archivos coloniales en Arica 
y Tacna con el fin de reconstruir la historia de las nuevas regiones ane-
xadas al Estado chileno como consecuencia de la Guerra del Pacífico. 
Con encomiable dedicación busca y lee ávidamente obras de antiguos 
historiadores, va de un lugar a otro; conversa con antiguos tacneños y 
ariqueños; viaja a Santiago en búsqueda de viejos infolios existentes en 
la Biblioteca Nacional de Chile (Zora 1954: 102). Como señaló Dagni-
no, en más de una oportunidad, su tarea tenía como fin: reconstruir la 
historia de muchos hechos acaecidos en aquel lejano tiempo i que perma-
necían ignorados (diario El Pacífico, 24 de junio de 1910). 

Entre 1909 y 1917 salen a luz sus principales obras: El Correjimiento 
de Arica, 1535-1784 (1909), Crónicas Ariqueñas (prólogo y dirección, 
1910), El ayuntamiento de Tacna (1910), Museo de Tacna (1911) y Hos-
pital Regional de Arica (1917), además de una nutrida serie de crónicas y 
artículos de corte histórico aparecidos en la prensa y revistas de la época, 
de los cuales destacamos, entre otros, “La Independencia de Tacna” (diario 
El Pacífico, septiembre de 1910)4.

Vicente Dagnino Oliveri falleció en su residencia particular en Viña 
del Mar en 1931. En su destacada y masiva obra Tacna, historia y folklore  

3 El 31 de diciembre de 1920 el Consejo de profesores del Liceo de Tacna comunicaba 
al señor Intendente de la Provincia, distribuir en partes iguales el premio Vicente 
Dagnino entre los alumnos Óscar Oviedo Sánchez y don Osvaldo Oviedo Sánchez. 
(AHVD 64). Sobre este premio anual puede consultarse además Zora (1954).

 Radicado definitivamente en la zona central, Dagnino nunca perdió su preferente 
atención por la gente de Tacna y Arica, como lo señalaba en su editorial el diario El 
Ferrocarril, el 12 de agosto de 1925, a propósito de la visita de una delegación de 
tacneños a Valparaíso: Después de efectuada la visita a la Escuela Naval, los nativos 
se dirigieron a la cancha de tenis de El Salto donde las autoridades de la Oficina 
Plebiscitaria les tenían preparado un espléndido almuerzo, el cual fue amenizado 
por la banda del regimiento Coraceros. En los momentos de servirse los postres habló 
en nombre de sus compañeros el nativo Modesto Taddoy quien agradeció de forma 
sincera la asistencia de que eran objetos en Valparaíso los hijos de los territorios de 
Tacna y Arica. [...] Habló después el doctor don Vicente Dagnino, quien recordó a 
grandes rasgos los días inolvidables que había pasado en los territorios en disputa...” 
Posterior a la devolución de Tacna a la república del Perú en 1929, una de las primeras 
acciones del nuevo Municipio fue dar el nombre de Vicente Dagnino a una calle que 
conducía “al antiguo hospital, calle que durante años recorrió el Dr. para prestar sus 
humanitarios servicios” (Chacón 1976 ). En la ciudad de Arica, el Archivo Histórico del 
Departamento de Ciencias Históricas y Geográficas de la Universidad de Tarapacá y un 
pasaje de la población Chinchorro perpetúan su nombre (Pizarro 2001, 2016). Acerca 
de los desempeños de Vicente Dagnino radicado definitivamente en Viña del Mar, 
puede consultarse Figueroa (1928) y Chacón (1976).

4 En revistas de Santiago se publicaron otras obras históricas poco conocidas de 
Dagnino “Servicio médico en las naos de Magallanes”, véase Revista Chilena de Historia 
y Geografía (RChHG, XI, I S. núm. 41, 1921) y “La ocupación” en la misma colección 
(RChHG, XLV, 1923).
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el poeta, periodista e historiador peruano Fortunato Zora refirió a su 
legado y eterno descanso imaginándolo junto a la playa bordeada de 
flores y árboles, con la placidez y grandeza de los hombres justos, buenos 
y sabios que aman la ciencia como medio de beneficio social y no de des-
trucción o de exterminio, y que han dejado una perdurable y luminosa 
huella a su paso por la vida (1954: 103). 

Producción intelectual y enfoque regional

La obra histórica más importante de Vicente Dagnino, para todos los 
estudiosos del extremo norte chileno y sur peruano, es sin duda El Corre-
jimiento de Arica 1535-1784, obra editada en los talleres de la Imprenta 
La Época de Arica en 1909. En 1910 se habían vendido 612 ejemplares 
por valor de 7.661 pesos, con una utilidad de 2.500 pesos a beneficio de 
los hospitales de Tacna y Arica, como lo establecía el autor en la presen-
tación de su obra5. 

Dagnino, al trabajar el Archivo de la Intendencia de Tacna, expresó en 
el prólogo de su obra que deseaba: corresponder a nobles sentimientos 
que han hecho grata una larga residencia; la suerte recompensó nuestro 
afán con el hallazgo cuyos detalles explicamos en otras páginas. Él nos 
ha permitido referir con certidumbre la desconocida crónica ariqueña, 
dejando el campo abierto i la senda trazada para que los entusiastas 
adelanten esa investigación: la tarea, sobre ofrecer interés a la comar-
ca, ilustra un capítulo importante de la historia de América, ya que en 
las balanzas de la Caja Real de Arica se pesó todo el metal blanco que 
produjo el fabuloso Potosí (Dagnino 1909: I). La experiencia en el trabajo 
histórico ya la poseía, según nos cuenta en otro de sus trabajos, ayudó al 
historiador Diego Barros Arana a …corregir las pruebas del tercer tomo 
de su Historia General de nuestro país… (Dagnino 1921:101).

Elogios a la obra histórica de Dagnino se manifiestan casi simultánea-
mente a su publicación por parte del mundo intelectual nacional como 
extranjero; así, por ejemplo, el 8 de julio de 1910 una de las revistas más 
importantes de España, La Ilustración Española y Americana6, le dedicó 
algunas líneas en los siguientes términos: En esta amplia i concien-
zuda monografía, el autor ofrece la hasta ahora desconocida crónica 
ariqueña. El trabajo realizado por el señor Dagnino es muy meritorio, 
así porque contiene muchas noticias históricas referentes a los pueblos 

5 De un tiraje de 1.000 ejemplares del Correjimiento de Arica, Dagnino se reservó para 
obsequiar 100 ejemplares y los restantes 900 fueron entregados a los presidentes de las 
Juntas de Beneficencia de Arica y Tacna para que el producto de sus ventas, calculado 
en 5.000 pesos, fuera repartido por mitades entre los hospitales de ambas ciudades.

6 La Ilustración Española y Americana es considerada una de las publicaciones 
periódicas más importantes de España para el último tercio del siglo XIX y comienzos 
del XX. Como revista quincenal fue fundada en 1869 y deja de editarse en 1921. Más 
detalles pueden encontrarse en Márquez (2005).
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que pertenecieron al Correjimiento de Arica, cuanto porque proyecta luz 
sobre un capítulo importante de la historia de América… (diario El Pa-
cífico, 29 de agosto de 1910). Esta verdadera monografía realizada por 
Dagnino comprendía una edición de 1.000 ejemplares con 348 páginas; 
estudiaba los sucesos comprendidos entre 1535 y 1784, prácticamente 
todo el periodo colonial de nuestra región, desde el asentamiento euro-
peo inicial, la consolidación, expansión hispana, hasta la creación de la 
Intendencia de Arequipa, que incluyó dentro de sus siete partidos el de 
Arica. Quizás lo más valioso de la obra es la cantidad de volúmenes trans-
critos correspondientes a 1598-1784 que originan los seis capítulos de la 
obra, volúmenes provenientes del Archivo de Arica (administración, cajas 
reales, corregidores, tributos, sociedad, etc.). Su valor es incuestionable, 
porque como obra es fuente obligada de consulta para quien quiera em-
prender el estudio de Arica y su hinterland.

El sábado 16 de julio de 1910, el diario El Pacífico de Tacna editaba 
que … hemos recibido las “Crónicas Ariqueñas” recojidas por un grupo 
de jóvenes bajo la dirección del doctor señor Vicente Dagnino… Agra-
decemos a los autores el ejemplar que nos han enviado. En octubre del 
mismo año, El Tarapacá de Iquique afirmaba que las “Crónicas Arique-
ñas” merece un aplauso, i se lo tributamos mui sincero a sus autores i al 
maestro que supo guiarlos con tanto talento i con tanta voluntad i tino 
(diario El Pacífico, 3 de octubre de 1910).

Los méritos de esta obra se centraban en ser el segundo libro de 
temáticas históricas acerca del puerto de Arica. La impresión fue hecha 
en Tacna por la Librería e Imprenta La Joya Literaria (1910), formando 
96 páginas que contenían 15 capítulos escritos por seis jóvenes estudian-
tes, discípulos de Dagnino; quien sostenía en el prólogo de la obra la 
necesidad de seguir profundizando en el campo de las investigaciones 
históricas de la región: Uno o más libros no marcan la meta de los estu-
dios históricos, así como en los mirajes sucesivos del desierto ariqueño 
tampoco terminaba el fructífero viaje del trajinero. Con tal criterio, i 
aprovechando de nuevos hallazgos, bajo mi dirección los profundizaron, 
elijieron los temas i lograron quedar orijinales dentro de lo que ya se 
sabía (Dagnino 1910: I-II). Esta obra tuvo también una caritativa eroga-
ción de sus autores al Hospital de San Ramón en Tacna, tal cual había 
ocurrido con El Correjimiento de Arica7.

Las Crónicas Ariqueñas abarcaban el período entre 1549 y 1625; los 
trabajos venían precedidos de un prólogo de Vicente Dagnino y se podría 
decir que es un complemento de la obra histórica de 1909. Los trabajos 
se refieren a temáticas históricas variadas propias de la región. Es des-

7 Según las fuentes, la edición de esta obra tuvo un valor de $ 970, incluyendo $ 100 que 
obsequiaron al Hospital de San Ramón los respectivos autores, alcanzando su venta 
hasta el 23 de diciembre de 1910 la suma de $ 1.212, correspondiendo a los autores 
una utilidad de $  242, distribuida proporcionalmente al trabajo realizado (diario El 
Pacífico, diciembre de 1910).
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tacable que en todos los trabajos presentados se pone de relieve la gran 
importancia que tuvo durante el coloniaje la ciudad y el puerto de Arica: 
su tráfico, la producción y el conjunto de riquezas que pasaban desde 
Potosí hacia España. El acontecer infausto tampoco está ausente como 
el terremoto de 1604, la náutica de la época, etc. Esta obra presentaba 
los siguientes títulos que reseñamos en forma breve, siguiendo el orden 
alfabético de sus autores:

A Juan Arce pertenecen: Flamencos en la costa, interesante capítulo 
que trata acerca de los corsarios, la inquietud que producían y las medidas 
de las autoridades coloniales que dispusieron en su contra; La ruina de 
1604, expone abundantes detalles respecto del gran terremoto del 24 de 
noviembre de aquel año y las medidas tomadas por las autoridades ari-
queñas; La náutica en Arica entrega una idea de los primeros pilotos, y 
cómo llegaba a reconocerles como tales, y en Una provisión Impugnada 
desarrolla una interesante descripción concerniente a disputas por los 
cargos burocráticos entre altos funcionarios coloniales. A Teodoro Blan-
lot corresponde un interesante y bien acotado artículo de los primeros 
tiempos de Las minas de Tacora i de Tignamar. Jorje Boccanegra entrega 
abundantes datos en La huaca de Socoroma, interesantes detalles de El 
polvorín de Arica, obra del maestro Esteban de Goycolea que fue destrui-
da por el terremoto de 1615; pertenecen también a Boccanegra el curioso 
artículo de las Rencillas de antaño originadas entre algunos oficiales 
reales y los corregidores; concluye con Falsa alarma, refiriéndose a cier-
tas y alarmantes noticias llegadas del sur de un navío enemigo que nunca 
apareció por las costas de Arica. A Oscar Cáceres pertenece una investiga-
ción El temido L’Hermité y las disposiciones que se tomaron en la Colonia 
en contra de ciertas pretensiones holandesas por las posesiones españo-
las. Antonio Pomareda Gálvez, que escribe La ración de las naos, entrega 
interesantes datos relativas a las ordenanzas coloniales establecidas para 
las raciones y mantenimientos de las tripulaciones durante el siglo XVI y 
nos proporciona también detalles en Quince años de azogue i veintitrés de 
plata, pertinente a la utilización de dicho recurso, transporte de la plata y 
otras circulaciones económicas de ese tráfico comercial. Para finalizar este 
breve recorrido, Manuel Suárez escribe Los primeros extranjeros en Arica, 
documentando la presencia de los primeros súbditos extranjeros en Arica 
a fines del siglo XVI; Las encomiendas de la comarca con referencias 
documentales de los vecinos encomenderos y de las poblaciones bajo su 
autoridad y Arica i el Conde Duque de Olivares describiendo la forma en 
que operaban los favoritos del rey y oficiales reales en los momentos de 
solicitar donativos para la Corona española.

Como señala Sergio Chacón en su homenaje, …todos ellos eran alum-
nos del Dr. Dagnino en el Liceo de Tacna… (1976:7), por tanto no sería 
ninguna coincidencia que 5 de los autores de Las Crónicas Ariqueñas 
colaboraron con el maestro descifrando y copiando volúmenes del Ar-
chivo de Arica para 1598 a 1784. Según el diario El Pacífico, el señor 
Dagnino …al requerir la colaboración de un grupo de muchachos inteli-
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gentes i empeñosos… ha hecho un doble bien: prestar un valioso concurso 
al conocimiento histórico de los tiempos de la colonia de estos territorios 
i propender al gusto por el trabajo i el estudio entre la juventud (24 de 
junio de 1910)8.

Como tributo a la Patria en su Centenario (1910) Vicente Dagnino 
publica El Ayuntamiento de Tacna (1910), destinada la utilidad de esta 
obra a la fundación de un Museo en Tacna9. El valor de su trabajo fue 
reconocido a nivel nacional, mereciendo ser comentado por El Mercurio 
de Santiago, que se refería en los siguientes términos: Don Vicente Dag-
nino acaba de publicar en Tacna un opúsculo histórico mui interesante, 
que titula “El Ayuntamiento de Tacna” y que contiene una verdadera 
historia municipal de aquella ciudad, hecha con gran acopio de datos 
i escrita con gran amenidad. El señor Dagnino dedica esta obra, como 
un tributo a la patria en su centenario i destina el producto de su venta 
a la fundación de un museo en Tacna. El libro está mui bien ilustrado 
con fotograbados que dan idea cabal de lo que ha sido i es la más sep-
tentrional de nuestras capitales de provincia. No es la primera vez que el 
señor Dagnino nos ofrece pacientes o interesantes investigaciones sobre 
estas materias. No ha mucho dimos cuenta de su obra sobre “El Corre-
jimiento de Arica”, que es uno de los buenos trabajos de su jénero que 
han visto luz en Chile. El estudio relativo a Tacna es un hermoso tributo 
de la intelectualidad de aquella provincia en el centenario nacional i su 
autor merece las más sinceras felicitaciones (cit. en diario El Pacífico, 18 
de octubre de 1910). La obra de Dagnino contiene datos y documentos 
que dan idea muy clara …de los orígenes, las vicisitudes y la obra admi-
nistrativa de la primera Municipalidad de San Pedro de Tacna elegida 
en 1813, decía respecto de este trabajo la Revista Chilena de Historia y 
Geografía en la sección comentarios bibliográficos de 1911. Debemos 
señalar que el citado trabajo entrega interesantes luces del desarrollo de 
los primeros movimientos de Independencia en estas lejanas regiones del 
Imperio Hispánico. 

8 Siendo profesor de idiomas del Liceo de Hombres Tacna, Dagnino orienta a varias 
generaciones de jóvenes en los campos del estudio y en la labor intelectual. Por lo 
anterior, no es de extrañar que desde su labor docente incentivara a sus alumnos en 
los desarrollos de la investigación histórica. Los jóvenes peruanos y chilenos, autores 
de las Crónicas Ariqueñas (1910), fueron la expresión de esta cautivante tarea. Acerca 
de la vida posterior de Arce, Boccanegra, Blanlot, Cáceres, Pomareda y Suárez, Fredy 
Gambetta (2001) afirma que es un misterio. Solamente puede sostener que Juan Arce 
A. optó por la política. Se inscribió en la Alianza Popular Revolucionaria Americana, 
APRA, partido fundado por el ilustre político peruano Víctor Raúl Haya de la Torre. 
Arce Arnao fue elegido Senador por Tacna, en el año 1945. Murió en pleno ejercicio 
parlamentario. 

9 Dagnino fundó el museo en septiembre de 1911, siendo obsequiado a la ciudad de 
Tacna. Respecto de este museo hizo algunos comentarios en la Rev. Ilustrada Caras y 
Caretas 57, II, 17 Sept. 1911. Apareció su catálogo el mismo año en el taller tipográfico 
de Carlos García Dávila, de Tacna, y se publicaron algunos breves boletines del museo.
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